
No. 60, Enero-Junio, 2010: 132 - 150

ISSN 0252-9017 ~ Dep. legal pp 197102ZU50

Novela y Exclusión Social: una introducción

de sus principios y características

Jesús David Medina y José Gregorio Vílchez

Universidad del Zulia.
E-mail: jesusdavid59@hotmail.com / jgregoriovilchez@hotmail.com

Resumen

Novela y exclusión social: una introducción de sus principios y

características tiene por objetivo describir las características de novelas
del siglo XX que presentan como tema común la exclusión social de
uno o de varios de sus personajes. Esta caracterización se estableció a
partir de los conceptos de otredad y ajenidad. Es así como se determinó
que las novelas La canción de Salomón de Toni Morrison, El mestizo

José Vargas de Guillermo Meneses y Desgracia de John Coetzee pre-
sentan personajes que renuncian a “lo propio”, a su cultura y valores,
para aferrarse a “lo otro”, a la cultura ajena. En el presente trabajo sos-
tenemos que este tránsito de los personajes novelescos de una a otra
cultura es característico de un tipo de novela propio del siglo XX, par-
tiendo de la inserción de estas obras en el contexto evolutivo expuesto
por Pavel (2005) sobre el género novelístico.
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The Novel and Social Exclusion: An Introduction
to its Principles and Characteristics

Abstract

The objective of The Novel and Social Exclusion: An Introduction

to its Principles and Characteristics is to describe characteristics of
nineteenth-century novels with a common theme of the social exclusion
of one or several of its characters. This characterization was based on
concepts of otherness and foreignness, determining that the novels The

Song of Salomón by Toni Morrison, El mestizo José Vargas by Gui-
llermo Meneses and Misfortune by John Coetzee present characters
who reject what is “theirs,” their culture and values, to cling to “the
other,” the foreign culture. The study maintains that this transit of char-
acters in the novels from one culture to another is characteristic of a
type of novel belonging to the twentieth century, based on inserting
these works into the evolutionary context expounded by Pavel (2005)
about the genre novels.

Key words: Social exclusion, otherness, foreignness, novel.

Introducción

El presente trabajo es parte del
proyecto de investigación titulado
Novela y Exclusión Social, el cual
se encuentra apenas en su primera
fase. Por lo tanto, advertimos al lec-
tor que las ideas presentadas en la
segunda parte de este artículo son
los primeros resultados de las refle-
xiones y el análisis que venimos
aplicando. En efecto, esta publica-
ción está dividida en dos partes: en
la primera se expone un balance de
algunas teorías que explican el ori-
gen y la evolución de la novela

como género, mientras que en la se-
gunda parte se analizan tres novelas
desde la temática de la exclusión so-
cial. Éstas son: “La Canción de Sa-

lomón” de la escritora norteamerica-
na Toni Morrison, “El mestizo José

Vargas” del venezolano Guillermo
Meneses y “Desgracia” del sudafri-
cano John Coetzee.

El objetivo de esta fase de la in-
vestigación es describir las caracte-
rísticas de un conjunto de novelas del
siglo XX que presentan como tema
común la exclusión social de uno o
de varios de sus personajes. Por ello,
en este artículo nos hemos dedicado
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a esbozar las primeras característi-
cas de estas novelas en su relación
con el tema tratado, objeto de nues-
tro análisis: la exclusión social.

Novela: origen y evolución

La novela deriva del género épi-
co; así lo sostiene Georg Lukács
(1975) en su conocido texto La teo-

ría de la novela, escrito entre 1914-
1915. Para este filósofo y crítico li-
terario, los tres grandes géneros lite-
rarios de la antigüedad establecidos
en la Poética de Aristóteles (lírica-

épica-drama) comparten dos carac-
terísticas fundamentales: una consis-
te en que son géneros fundamenta-
dos en el epos

1, en lo oral; la otra,
en que comparten el verso métrico
como estructura formal de sus tex-
tos. Frente a estas semejanzas, que
pondrían en duda la distinción entre
estos géneros, Lukács (1975) pre-
senta una diferencia insalvable, que
confirma no sólo dicha distinción,
sino que explica la función social y
estética de cada tipo de género lite-
rario y su influencia en las composi-
ciones que aparecerán posteriormen-
te; este concepto es conocido como:
Espíritu Configurador. Éste es defi-
nido como la fuente metafísica que

da vida al género, organizándolo y
estructurándolo desde un plan pre-
concebido.

En este sentido, el espíritu confi-

gurador se evidencia en el drama
griego con la imbricación de esen-
cia-vida: el héroe sufre inexorable-
mente su destino; los textos trágicos
centran su atención en el punto álgi-
do de las historias narradas por los
mitos: el sufrimiento. En la lírica, en
cambio, se evidencia la imposibili-
dad del poeta (cantor) de separar
esencia-vida. El poeta lamenta su
destino, predeterminado por los
Dioses. Evade pero no escapa al
destino. En estos dos géneros, Esen-
cia y Vida están cohesionados inten-
samente en sus versos. En cambio,
en los textos épicos la esencia del
héroe busca reconstruir la relación
de ésta con su vida o destino: de eso
trata la épica. En el drama y la lírica
hay intensidad; en la épica hay ex-
tensión, en la cual están las piezas
sueltas del destino que el héroe debe
reorganizar. En la épica el mito hay
que buscarlo, está disperso, enmas-
carado, evasivo.

Esa búsqueda del destino por par-
te del héroe épico es el lazo común
con que Lukács (1975) conecta epo-
peya y novela. La búsqueda incesan-
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ocultos.



te del héroe es el espíritu configura-

dor épico que se mantendrá vigente
en la novela. Pero de ser así, ¿Cuál
es la diferencia entre estos dos géne-
ros?, ¿Por qué no se sigue llamando
epopeya a lo que se conoce hoy
como novela? Para responder estas
preguntas debemos apelar a las dife-
rencias que Lukács (1975) plantea
entre el mundo helénico y el mundo
posthelénico. Para este crítico los
tres grandes géneros de la cultura
helénica (épica-lírica-drama) provie-
nen de un mundo sin preguntas, sólo
respuestas aportadas por sus mitos;
fe y saber conforman un círculo ce-
rrado: “El que lo quiera puede acer-
carse aquí al misterio del helenismo,
a su perfección, impensable desde
nosotros, y a su insalvable extrañeza
respecto de nosotros: el griego no
conoce sino respuestas, y ninguna
pregunta, sólo soluciones (aunque
enigmáticas), pero sin enigmas, sólo
formas, y ningún caos” (Lukács,
1975: 299). El mundo posthelénico,
o moderno, está saturado de pregun-
tas sin respuestas. El héroe de la
epopeya busca con la certeza de que
encontrará, el héroe de la novela
busca con la certeza de su fracaso.
Estas dos actitudes son diferencia-

das por el crítico como: héroe apro-

blemático, en el caso de la epopeya;
héroe problemático, en el caso de la
novela: “Por eso la novela, a dife-
rencia del ser de otros géneros que
descansan en la forma ya completa,
se presenta como algo en devenir,
como un proceso” (Ibidem: 340).

La propuesta de Lukács (1975)
sobre un mismo espíritu configura-

dor rigiendo a los géneros épico y
novelesco2 no es nada descabellada,
pues desde su más remoto origen la
novela plantea una relación conflic-
tiva entre héroe y sociedad, desenca-
denada por la necesidad del héroe de
buscar o alcanzar ideales divinos
(Pavel, 2005). Ahora bien, la dife-
rencia determinante, expuesta por
Lukács (1975), entre un héroe apro-

blemático (en el caso de la epopeya)
y un héroe problemático (en el caso
de la novela) es sin duda el punto
neurálgico a partir del cual se com-
prende la evolución de este género.
En efecto, en la epopeya hay con-
flictos entre el héroe y la sociedad,
pero ello está determinado por la de-
cisión y los caprichos de algún dios;
el conflicto real del héroe épico está
en su relación con determinada Dei-
dad; los enfrentamientos contra la
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sociedad, cuando los hubiere, son
apenas las consecuencias de aquel
conflicto. En cambio, el héroe nove-
lesco está enfrentado directamente
contra la sociedad, no por la volun-
tad divina, sino precisamente por la
ausencia de ella.

Esta problematización del héroe
novelesco contra el mundo puede
percibirse en el balance histórico
que presenta Pavel (2005) sobre el
género novela. El autor divide la
historia de este género en tres gran-
des períodos: premoderno, moderno
y lírico (ver Cuadro 1). Entre las ca-
racterísticas del primer período (pre-
moderno) se destacan las siguientes:
las novelas de esta etapa son fuerte-
mente mutables, no siguen reglas
explícitas, siguen en cambio el rigor
y la diversidad de las prácticas crea-

doras. Su fin es revestir la vida de
un carácter ideal. En cambio, las
obras del período subsiguiente tie-
nen por fin presentar la vida en su
crudo realismo, encontrando en la
realidad la razón de su arte. Las no-
velas de este período tienen como
propósito conceder a todos los hom-
bres la fuerza moral antes reservada
a los héroes excepcionales. La nove-
la realista pretende someter la in-
vención a la observación empírica y
el lenguaje a la sobriedad. Por otra
parte, las novelas del siglo XX con-
tinuaron creando personajes y anéc-
dotas pero que sólo tenían el papel
de motivo: simple punto de partida
para la creación de una obra cuyo
efecto surgiría fundamentalmente de
la fuerza de la forma y de la energía
de sus resonancias subjetivas.
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Así tenemos que entre los subgéne-
ros del período premoderno se en-
cuentran: la novela bizantina, de caba-
llería, novela pastoril, picaresca, ele-
gíaca y novela corta. Es necesario de-
tenernos un poco para apreciar cómo
era la problematización del héroe de
cada uno de estos tipos de novela en
su enfrentamiento contra el mundo.
La novela bizantina se origina en el
Imperio Romano de Oriente, llamado
en la era moderna Imperio Bizantino.
Escritas en lengua griega, estas nove-
las fueron producidas probablemente
entre los siglos II y IV después de
Cristo. Para Pavel (2005) la novela bi-
zantina nace como síntesis de dos
propuestas temáticas opuestas desa-
rrolladas en el mundo antiguo. En pri-
mer lugar, se desarrolla una concep-
ción del ermitaño que al renunciar al
mundo, busca su unión con Dios, ad-
quiriendo la categoría de individuo-

fuera-del-mundo. Ésta es “la primera
tentativa de hacer aceptar a la comu-
nidad humana, a la vez, la exteriori-
dad de lo divino en relación al univer-
so visible y la existencia de un proto-
tipo de individuo que, al descubrir un
ideal infinitamente más elevado que
las obligaciones sociales, se atreve a
liberarse de éstas para perseguir dicho
ideal” (Pavel, 2005: 47). El ejemplo
más emblemático proviene de la In-
dia: El Buda.

La otra propuesta temática del
mundo antiguo, a diferencia de la
del asceta que alcanza su elevación

fuera de la comunidad, es la de una
comunidad completa que logra su
redención con lo divino tras la guía
y orientación de un profeta. El ejem-
plo más emblemático es Abraham.
La novela bizantina logra sintetizar
las dos propuestas en el amor de una
pareja que busca y alcanza la cate-
goría de individuo-fuera-del-mundo,
después de enfrentar innumerables
obstáculos que impiden su unión es-
piritual, como pareja, con Dios. Esa
es la temática, en términos genera-
les, de la novela bizantina. Para Pa-
vel (2005) es producto de la transi-
ción entre el pensamiento politeísta
del mundo antiguo al pensamiento
monoteísta del mundo medieval.

Otros subgéneros novelescos de
la época, como la novela de caballe-
ría y la novela pastoril, continuarán
con la tradición inaugurada por la
novela bizantina (Pavel, 2005). En
el género de la novela de caballería,
el héroe ejerce el poder fiscalizador
en aquellos confines alejados de la
supervisión directa del monarca. El
caballero es el policía que trata de
restablecer el orden moral violenta-
do por la deshonra de ciertos perso-
najes. En cambio, en las novelas
pastoriles sus protagonistas, lejos de
esforzarse por desafiar al mundo
que los rodea, aspiran a integrarse
en él. A diferencia de las novelas bi-
zantinas cuya pareja trata de escapar
de este mundo para integrarse en la
dimensión de la divinidad, o de las
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novelas de caballería donde el caba-
llero andante se erige como un dios
para establecer el orden moral (o
trascendente) en donde hiciera falta,
las novelas pastoriles aspiran senci-
llamente la integración de la pareja
en la sociedad. Sin embargo, este es-
fuerzo de integración fracasa debido
a que la pareja central de este tipo
de obras busca vivir en sociedad
cumpliendo con las leyes morales
divinas, generando como conse-
cuencia la incomprensión del medio.

Otros ejemplos que testimonian
el forcejeo entre héroe y sociedad (o
mundo) en las novelas del período
premoderno son la novela picaresca
y la novela corta, subgéneros surgi-
dos y desarrollados en períodos his-
tóricos muy cercanos a los mencio-
nados anteriormente. En estos dos
tipos de novelas prevalece la crítica
a la imperfección del cuerpo huma-
no y de la sociedad. La novela pica-
resca, en forma de mueca, muestra
una serie de peripecias y aventuras
que vive el héroe para obtener los
bienes básicos con los cuales sobre-
vivir. Como la picaresca, la novela
corta “se consagra al estudio de la
imperfección humana, pero en lugar
de presentarla como una hipótesis
general que trata de enumerar pa-
cientemente la multiplicidad de las
consecuencias, se dedica a un único
aspecto de la imperfección, que se
revela en forma sorprendente en me-
dio de la acción” (Ibidem: 105).

Mientras la novela picaresca plantea
un solo tema que muestra, capítulo
tras capítulo, a través de diferentes
ejemplos; la novela corta se concen-
tra en un aspecto específico de de-
terminada temática y lo desarrolla
hasta sus últimas consecuencias.

Por último, entre los subgéneros
novelescos que conforman el período
premoderno encontramos la novela
elegíaca o relato elegíaco, el cual na-
rra generalmente los amores de un
hombre libre y una mujer casada o
sometida a los votos de una vida reli-
giosa; tras seducirla el hombre no
tarda en abandonar a esa mujer. El
lamento de ella constituye precisa-
mente la materia central de la obra:
“Situado en un nivel infinitamente
más elegante que el discurso picares-
co, el relato elegíaco no deja de con-
firmar una de las intuiciones esencia-
les, la de que la mirada dirigida al in-
terior del alma no encuentra más que
imperfección” (Pavel, 2005: 104).

Podemos apreciar que todos los
tipos de novela del período prerro-
mántico plantean un enfrentamiento
contra el medio (sociedad) sea por la
búsqueda de un ideal por parte del
héroe, sea por la crítica a imperfec-
ciones de la sociedad humana o por
la imposibilidad de integración del
héroe (o la pareja) con la comuni-
dad. Los héroes novelescos se saben
excluidos del mundo de los dioses,
pero no terminan de integrarse en el
mundo de los seres humanos: en
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esto consiste la problematización del
héroe de las novelas de este perío-
do… es un exiliado de allá y de acá.

Esta problematización del héroe
contra el mundo continuará en las
novelas del período moderno, pero
con una diferencia determinante.
Las novelas de los siglos XVIII y
XIX abren una compuerta anterior-
mente cerrada en los otros subgéne-
ros novelescos que les precedieron.
En las novelas bizantinas, de caba-
llería, picaresca, pastoril, entre
otras; la lucha de los héroes contra
el mundo se ve motivada por una
búsqueda de las leyes morales del
mundo divino, ya eso lo hemos tra-
tado. En las novelas modernas de
los siglos XVIII y XIX los persona-
jes guiarán su conducta a partir de
los valores cifrados en su interiori-
dad. Se abre el mundo interior del
héroe, quien hasta entonces era con-
cebido como una “caja de resonan-
cia” de una ley exterior y ajena a él
mismo; esta ley se remonta al mun-
do suprasensible de lo divino.

“La novela del siglo XVIII retomó la

cuestión y le dio una nueva respuesta

cuya orientación era subjetiva, eminente-

mente compatible con el dualismo y con

la idea del contrato social. De este modo,

se planteó que el sujeto inteligente debía

extraer de sí mismo los principios que

gobiernan el universo, y que la principal

misión de la sociedad era salvaguardar

los derechos inalienables del individuo;

ello significaba que, en adelante, el ideal

moral se hallaría inscrito en el corazón

del hombre. Después de haber sido du-

rante largo tiempo la caja de resonancia

de una ley exterior, la interioridad creyó

poder leer en sí misma las tablas sobre

las que estaban grabadas las normas eter-

nas de la perfección. En virtud de una

operación que podríamos llamar la inte-

riorización de lo ideal, o incluso el en-

cantamiento de la interioridad, todo ser

humano, fuese cual fuese su lugar en el

mundo, se vio impulsado a buscar la per-

fección de la norma en el secreto de su

interioridad, y el alma bondadosa se dis-

tinguió de las otras por el éxito que coro-

naba perpetuamente su búsqueda” (Pa-

vel, 2005: 131).

Para Pavel (2005) en la evolución
de la novela este proceso de interio-
rización de los personajes marcan
otro período, distinto al precedente.
Del período premoderno, caracteri-
zado por una aspiración, por parte
del héroe novelesco, de integración
con el mundo suprasensible de lo di-
vino, pasamos a la etapa moderna de
la novela, conformada por una aper-
tura del espacio interior del héroe y
una moral establecida por su propia
individualidad. Esto es posible, se-
gún Pavel (2005), por dos razones
fundamentales: el contrato social y
el dualismo. Con el primero se reva-
lorizó la importancia y los derechos
de la individualidad, al contemplar
Rousseau la necesidad de establecer
acuerdos entre los miembros de un
grupo no sólo para escoger el siste-
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ma político que los rija y la figura
de mando que los liderará sino, la
necesidad de consensuar los valores
morales que guiarán a los partici-
pantes de determinada sociedad.
Este planteamiento dieciochesco
desplazará la imagen del Rey como
figura preeminente y providencial,
siendo sustituida por el liderazgo de
los hombres como individuos capa-
ces de crear sus propios valores mo-
rales. En relación al dualismo, Pavel
(2005: 129) afirma que “fue un in-
tento de postular la exterioridad mu-
tua del espíritu humano y del mundo
sin que la figura de un Dios trascen-
dente, en lo sucesivo apenas percep-
tible en el horizonte, fuese indispen-
sable para esa separación”. El dua-
lismo significó el punto de esplen-
dor de la era secular, la cual se ini-
ciaría con la utilización, por primera
vez en la ciencia, del método induc-
tivo en manos de Galileo Galilei.
Con el dualismo, la figura de un
Dios es sustituida por la imagen del
progreso que nos ofrecerán las ideas
liberales del capitalismo; el tiempo
eterno al que toda alma medieval as-
piraría alcanzar como meta máxima,
es reemplazado por el tiempo futuro
(Paz, 1990), por la esperanza de un
tiempo mejor, el cual será posible
por la innovación de la máquina y la
producción masiva.

A pesar de las diferencias insalva-
bles entre la novela premoderna y la
novela moderna, Pavel (2005) sostie-

ne que se mantuvo entre uno y otro
tipo de novela un hilo continuo, que
permite interpretar el proceso de de-
sarrollo de este género como etapas
que se oponen, pero que también se
complementan. Entender este hilo
continuo nos exige revisar algunas
características de los subgéneros que
conformaban cada período. Los seis
subgéneros más importantes que
conformaron la novela premoderna
(bizantina, pastoril, de caballería, pi-
caresca, elegíaca y corta) se clasifi-
can en dos tipos, según el método de
creación (ver Cuadro 2). Para Pavel
(2005) las novelas bizantina, pasto-
ril, de caballería y picaresca se ca-
racterizan porque sus escritores usan
el método ideográfico de creación.
Este método consiste en tomar como
punto de partida una idea única para
buscar enseguida la multiplicidad de
ilustraciones anecdóticas. Los géneros
regidos bajo este método bosquejan
vastas alegorías cuya validez descansa
sobre la generalidad de la idea que
ilustran. En cambio las novelas ele-
gíacas y cortas son creadas a partir del
método inductivo, el cual consiste en
la concentración del escritor en un
único acontecimiento fuera de lo co-
mún, un caso único cuya irrupción
sorprenda al espectador. La inducción
permite apenas esbozar el decorado,
pues los géneros bajo los principios
de este método administran cuidado-
samente los acontecimientos narrados,
eliminando todo aquello que no sirve
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para resaltar el carácter insólito del
conflicto y que no conduzca a su rá-
pida resolución.

En este sentido, Pavel (2005) ex-
plica que el método ideográfico se
agota frente a la nueva realidad se-
cular de los siglos XVIII y XIX. Las
novelas de estos períodos históricos
debían concentrarse en aconteci-
mientos que sorprendan al lector.
Pavel (2005) establece de esta ma-
nera, una influencia directa de la no-
vela corta y el relato elegíaco en la
novela moralista del período moder-
no. Esto conlleva la persistencia del
método inductivo en la creación
novelesca, sólo que el decorado y el
ambiente (elementos que remiten a
la sociedad o a la vida en sociedad)
tendrán mayor protagonismo que en

las obras de la etapa precedente,
donde nada más son esbozados. Se
deja atrás el método ideográfico.

“Reorientada al mismo tiempo a las ri-

quezas de la vida interior y hacia la mate-

rialidad del universo, la novela preservó

la perfección moral en el centro de su

atención, pero como no había ninguna ra-

zón para buscar las almas bondadosas

que encarnaba en un espacio ideal muy

alejado de la realidad cotidiana, dicha

realidad adquirió una dignidad semejante

a la que estas almas bondadosas habita-

ban. Así, éstas ya no sintieron más el im-

pulso que las empujaba a separarse de

sus semejantes: la nobleza interior las

distinguía sobre el terreno, por así decir-

lo, y puesto que su destino consistía en lo

sucesivo en amar, sufrir y brillar entre los

suyos, la travesía del mundo y la disper-
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sión episódica que caracterizan a las no-

velas idealistas antiguas desaparecieron

de las novelas idealistas modernas. En

consecuencia, la novela abandonó el mé-

todo ideográfico y, concentrándose en la

relación individual de la gran alma con el

mundo, insistió en la perspectiva subjeti-

va y en la especificidad del decorado ma-

terial y social” (Ibidem: 131-132).

La ciudad y el decorado en gene-
ral tendrán una relevancia inusual en
las novelas modernas, a pesar de la
persistencia del método inductivo en
la creación novelesca. Decimos: “a
pesar de la persistencia”, por cuanto
este método obviaba, en las novelas
premodernas, todo aquello que no
aludiera directamente el asunto inve-
rosímil o sorprendente que se desea-
ba relatar. En las novelas modernas,
desde la gótica hasta la realista, hay
una revalorización del ambiente, y
por lo tanto, de la descripción como
acto de habla que complementa la in-
formación aportada por el acto de na-
rrar. La novela se hace mucho más
extensa y se abre al tratamiento si-
multáneo de múltiples temas.

“Antes de la época moderna, los géneros

altos habían tratado la ciudad y su gente

como realidades perfectamente unitarias,

dejando al cuidado de la sátira y de los

géneros narrativos que denunciaban la im-

perfección moral la descripción de las de-

terminaciones concretas de la sociedad,

que eran concebidas, a semejanza de la

materia sensible y de los detalles corpora-

les, como generadoras de servidumbre y

degradación. En la novela de la era mo-

derna, en cambio, al dejar de representar

el cenagal donde se hundían las almas

imperfectas, la sociedad adquirió una ob-

jetividad y dignidad propias y rodeó a to-

dos los personajes, los mejores y los peo-

res, con su presencia” (Ibidem: 130).

La aparición concreta del am-
biente (decorado y sociedad) como
entidad separada del sujeto es un he-
cho importante en las novelas del
período moderno, puesto que permi-
te una relación del héroe con ese
medio mucho más compleja que la
simple evasión que éste tiene en na-
rrativas como la bizantina o la de-
nuncia burlona que se da en la pica-
resca. Los personajes de las novelas
modernas ya no se orientan por prin-
cipios regidos desde el exterior, sino
desde códigos morales interioriza-
dos. Desde estos códigos morales
internos los héroes de las novelas
góticas, románticas, naturalistas y
realistas presentan un conflicto con-
tra la sociedad de una naturaleza
distinta a las obras del período ante-
rior. Mientras los héroes del subgé-
nero bizantino o pastoril no forman
parte de su medio, los nuevos héroes
entran en conflicto con una clase so-
cial a la cual pertenecen, tal es el
caso de Madame Bovary. En nove-
las como las de Víctor Hugo o las
hermanas Bronte, donde se aprecia
un conflicto entre clase sociales,
puede percibirse que el forcejeo más
que de clases es entre un grupo de-
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terminado de personajes y otro;
siempre hay personajes que apoyan
al héroe a pesar de formar parte del
estamento social contrario.

Con respecto al paso del período
moderno de la novela al período líri-
co, esto fue posible por las propuestas
estéticas formuladas por los poetas ro-
mánticos alemanes, especialmente
Schlegel. Los románticos alemanes,
influenciados por la filosofía idealista
de Fichte, Schelling y Hegel; aspira-
ron a la integración del Sujeto y lo No
Sujeto (Mundo) en un espacio que les
unificara y abarcara: Yo Absoluto.
Tanto los poetas románticos como los
filósofos de la Universidad de Jena
consideraron que la poesía era el úni-
co medio capaz de concretar este fin.
Sin embargo, unos y otros se sintieron
prontamente frustrados por el fuerte
carácter inoperativo del proyecto.
Frente a esa frustración Schlegel pro-
pone alcanzar una meta previa al Yo
Absoluto, que sería la integración del
Todo en el Yo Estético. Para lograrlo
era necesario integrar todos los géne-
ros literarios en un gran género: la

novela. Para Schlegel la potencia de
la novela reside en su capacidad de
reunir géneros, pues en ella se funden

lo dramático, lo lírico y lo épico y
pueden estar contenidos en una mis-
ma unidad los elementos fantástico,
sentimental, mímico, psicológico y
filosófico. La prosa y la poesía con-
viven en el roman, no están yuxta-
puestas sino fundidas en una misma
unidad orgánica. Se lee en Conversa-

ción sobre la poesía: “No puedo ima-
ginarme a la novela sino compuesta
de relatos, cantos y otras formas”
(Schlegel, 2005: 136). Un siglo y tan-
to después, en 1921, Hesse diría: “La
novela es una lírica disfrazada”
(Freedman, 1972: 07). En 1924, ape-
nas tres años después, Bretón (1969)
atacaría a la novela realista del siglo
XIX, exigiendo de ella nuevos cami-
nos trascendentales que sólo podían
ser hallados en el discurso lírico.

Así tenemos que el período lírico
de la novela fue posible por un punto
de quiebre producido en la poesía. La
propuesta romántica planteada a partir
de Schlegel tuvo eco en los poetas del
simbolismo, quienes al acceder al ver-
so libre promovían la búsqueda de
nuevos ritmos y movimientos. Esta
nueva forma lírica, sumada con la
concepción nietzscheana del sujeto lí-
rico3, en oposición a la noción de su-
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jeto empírico, con quien se acostum-
braba a relacionar los poemas al mo-
mento de interpretarlos, produjo una
revolución en las ideas estéticas de
comienzos del siglo XX, las cuales
con sus innovaciones formales in-
fluenciarían en la novela de comien-
zos del siglo XX (período que Pavel
denomina Novela Lírica o Modelo
Poético de la Novela).

A diferencia de las novelas moder-
nas, las novelas líricas unificarán
mundo exterior e interioridad del hé-
roe a partir de técnicas como el fluir
de la consciencia, monólogo interior y
reflejamiento. De esta manera se tran-
sita de un héroe problemático a un hé-
roe contemplador (pasivo) o como al-
gunos entendidos en la materia han
preferido denominar: antihéroe: “El
héroe en una novela trascendental, es
pues un proveedor pasivo de visio-
nes” (Freedman, 1972: 42). En las no-
velas de comienzos del siglo XX se
da la unificación de los mundos exte-
rior e interior en la conciencia del hé-
roe. Éste “se transforma en el receptá-
culo de la experiencia, al mismo tiem-
po que es su agente simbolizador. Él
encarna objetos y otras mentes y los
espiritualiza por medio de la interce-
sión del arte” (Ibidem: 37).

En la siguiente parte veremos
cómo este balance histórico deja por
fuera un conjunto de novelas que
presentan héroes con conductas y
dinámicas distintas a las contempla-
das en esta breve pero exhaustiva

clasificación de los tipos de novelas
que han prevalecido en la sociedad
occidental.

Novela y exclusión social

Hemos afirmado que la novela se
caracteriza fundamentalmente por
presentar un héroe problemático. Este
héroe en las novelas premodernas se
enfrenta al mundo por la aspiración
de una dimensión divina; no forma
parte de la sociedad contra la cual se
enfrenta. En la novela picaresca el hé-
roe forma parte de la sociedad pero es
él quien la rechaza (se burla). Esta
forma de relación héroe-mundo de la
picaresca será adoptado por los distin-
tos tipos de la novela moderna. Tene-
mos entonces en las novelas realistas,
naturalistas y románticas personajes
que rechazan el medio y la sociedad a
la que pertenecen por la búsqueda de
otras aspiraciones, orientadas a partir
de su mundo interior. Cuando se da el
caso de personajes que no pertenecen
a esa clase social hay que tomar en
cuenta que ellos no aspiran formar
parte de ella sino, escapar de su opre-
sión o aprovecharse de las riquezas de
sus miembros para obtener ciertos fi-
nes, tal es el caso de Jean Valjean en
los Miserables o Naná en la novela
del mismo nombre. Sin embargo, he-
mos notado que algunos novelistas
plantean la relación conflictiva entre
héroe -entorno de una forma distinta:
no es el héroe el que busca evadir,
burlarse o despreciar a la sociedad,
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sino ahora es éste el que quiere inte-
grarse a ella, obteniendo como re-
sultado su desprecio.

Para evaluar en su justo valor este
conjunto de novelas debemos enfo-
carlas desde dos conceptos tomados
de la filosofía: otredad y ajenidad.
El concepto de otredad se opone ra-
dicalmente al de “lo propio”. “Lo
otro” y “lo propio” entran en conflic-
to en todos los tipos de novelas pre-
modernas, sólo que el denominado
“lo propio” comprende individuali-
dades como las parejas o el héroe so-
litario, con la excepción de algunas
novelas bizantinas, en las cuales “lo
propio” podía estar representado por
una comunidad entera. Sin embargo,
la aspiración de esa comunidad en
las novelas bizantinas es la evasión
de este mundo y la conquista de lo
suprasensible. En cambio, en las no-
velas modernas, el otro se difumina
puesto que el héroe es parte del me-
dio que rechaza. Como ya lo hemos
afirmado, en la novela lírica el otro
es el complemento, sujeto y mundo
se integran en una unidad metafísica.

No obstante, en la segunda mitad
del siglo XX han surgido un conjun-
to de novelas que plantean la otre-
dad (“lo otro”) desde un colectivo
que no necesariamente aspira la ne-
gación de este mundo, como ocurre
en algunas novelas bizantinas. Ese
colectivo comprende una comuni-
dad cultural, con concepciones y
creencias bien definidas. Desde esta

noción no individualizada (particu-
larizada) de “lo propio” el héroe de
estas novelas, a las que nos hemos
estado refiriendo, se desplaza hacia
“lo otro” no para rechazarlo, como
ocurre en los subgéneros novelescos
de los períodos premodernos y mo-
dernos, ni para complementarse,
como ocurre con el período de la
novela poética, sino para ser acepta-
do en la nueva comunidad. Esa tra-
yectoria que va desde “lo propio” a
“lo otro” implica el esfuerzo del per-
sonaje por disipar “lo ajeno”; es de-
cir, por conquistar y hacer suyo los
valores de “lo otro”. Lo interesante
de esta nueva tendencia en la novela
es que “lo otro”, representado en la
sociedad ajena o el mundo cultural
distinto, rechaza al héroe, castrando
sus aspiraciones.

Así tenemos novelas como “La

Canción de Salomón” de la escritora
norteamericana Toni Morrison, “El

mestizo José Vargas” del venezolano
Guillermo Meneses, o “Desgracia”

del sudafricano John Coetzee. Estas
tres novelas desarrollan sus temáticas
desde un grupo de personajes que de-
sean o anhelan ser aceptados por “lo
otro”, representado normalmente en
la comunidad con valores ajenos y
contrarios a “lo propio”.

“La Canción de Salomón” de
Morrison narra la historia de una fa-
milia, cuyo padre es un próspero
hombre de negocios que se aver-
güenza de su origen afroamericano
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y hace un esfuerzo por asumir los
valores, las costumbres y creencias
de la sociedad de blancos que tanto
han despreciado lo que él represen-
ta. Macon Muerto es el sujeto que
desea conquistar lo ajeno: el poder
de decisión de los blancos. Lechero,
su hijo, se percata de ello cuando en
búsqueda de sus orígenes ancestra-
les se interna en ciudades norteame-
ricanas que están más hacia el sur,
para descubrir que sus ropas, su for-
ma de hablar y su manera de cami-
nar es totalmente ajena a su cultura
afroamericana: “Le miraron y supie-
ron que su piel era tan negra como
la suya pero que tenía el corazón
como los blancos que venían a reco-
gerles en camiones cuando necesita-
ban jornaleros anónimos y sin ros-
tro” (Morrison, 2001: 345).

Mientras Lechero representa el
personaje que redescubre el mundo
ancestral de su cultura, Pilatos, tía de
éste y hermana de Macon, cumple el
papel de representar la cultura afro-
americana de donde vienen todos
ellos. En ella persiste la magia y las
tradiciones de su mundo oral. De ella
se dicen cosas incomprensibles para
el mundo del hombre blanco: nació
sin ombligo, por eso se dice que es
hija del Diablo. Por ello, entre los
mecanismos de desplazamiento hacia
“lo otro” Macon niega “lo propio” al
enojarse con su hermana Pilatos.
También hace un esfuerzo por mu-
darse a otra comunidad, distante de

los negros. La vestimenta y las acti-
vidades de placer de los domingos
son diferentes a la del resto de los
suyos; por eso cuando Lechero se
interna en el mundo de Pilatos, los
negros que debieran verlo como uno
de los suyos lo rechazan.

Lo trágico de esta situación es
que Macon Muerto no es aceptado
en la comunidad de los blancos, y
resulta siendo ajeno en su propia co-
munidad de origen. Eso es lo que
Lechero comprende al despertar el
mito de Salomón en su interior. Se
suicida por descubrirse en medio de
dos mundos a los cuales no termina
perteneciendo.

En esta misma encrucijada en-
contramos a José Ramón Vargas,
personaje principal de la novela “El

mestizo José Vargas” de Guillermo
Meneses. Su encrucijada es mucho
más ontológica que la de Macon
Muerto, puesto que aquél no parte
de ningún contexto definido de “lo
propio”, como sí lo hace éste. Hijo
de Aquiles Vargas y de Cruz Guare-
gua, José Ramón es el eslabón que
une dos culturas. Por un lado, la fa-
milia blanca de los Vargas, con po-
siciones económicas, con activida-
des políticas y con valores hereda-
dos de largas generaciones de Var-
gas; por el otro lado, la heredad in-
doamericana de Cruz Guaregua, las
actividades ancestralmente relacio-
nadas con la naturaleza y los mitos
que atan a su pueblo con la tierra.
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José Ramón se divide entre estas
dos fuerzas con las cuales no se
identifica. Los Vargas se caracteri-
zan históricamente por ser atropella-
dores y opresores; José Ramón sien-
te el desprecio por ellos, por las fal-
das muertas de sus mujeres, por la
familia que vio desde la niñez; pero
cuando trata de recurrir a Cruz y el
resto de la otra familia, toma con-
ciencia de su ajenidad con relación a
esa cultura. No le queda más que el
vacío, expresado profundamente en
su incapacidad de asirse de una mu-
jer y formar familia:

“Bajo la regadera, despegándose del

cuerpo la salada sensación del mar, José

Ramón piensa sus problemas. No ha de-

jado de pensar ni un momento en sí mis-

mo desde que oyó las frases de la india.

Chuíto Guaregua – el hijo de Cruz y Chi-

co Flórez, Chuíto el indio pescador, el de

la risa inocente y grosera, su hermano

menor, áspero y fuerte – ya tiene compa-

ñera dulce y segura, apacible compañera

campesina. Chuíto, a quien consideraba

todavía como un muchacho grandulón,

estaba ya con su mujer en el cuarto, hun-

dido en ella, seguro de hacerle pronto un

hijo” (Meneses, 1992: 517).

Al verse, José Ramón, imposibili-
tado de acceder a la cultura de su ma-
dre ocurre en la novela lo insospecha-
do. Por motivos de un amorío clan-
destino y moralmente dudoso a los
ojos de aquella sociedad, el viejo
Aquiles Vargas le da una sentencia a

su hijo que termina convirtiéndose
en el desprecio y el rechazo de la so-
ciedad que aquél representa: “Tú en-
traste en el grupo. Yo te metí. Creí
que la india Cruz podía parir un
buen Vargas a pesar de que es una
india cualquiera… ¡Parece que me
he equivocado!” (Ibidem: 552). A
partir de ese momento José Ramón
renuncia a cualquiera de las dos cul-
turas… a la que alguna vez creyó
pertenecer y a la que no pudo acce-
der jamás por no estar hecho de bar-
ca y mar. De la misma forma que
Macon Muerto, José Ramón siente
la ajenidad en las dos culturas y
queda colindando en el vacío del
medio.

Con Coetzee tenemos otro ejem-
plo interesante de este tipo de nove-
las que tratan el tema de la exclu-
sión social. Nos referimos a la obra
“Desgracia”. Esta novela se divide
en dos partes, que terminan convir-
tiéndose en historias complementa-
rias. La primera se desarrolla en
Ciudad del Cabo. Trata sobre la de-
nuncia de Melanie Isaacs, estudiante
de David, quien le acusa de acoso
sexual. Por insistencia y presión del
padre de Melanie, ella accede a de-
nunciar al que fuera su amante, lo
que origina la renuncia de éste. De-
cimos que las dos historias se com-
plementan, porque donde transcurre
la segunda historia, David asume el
papel del padre de Melanie y presio-
na a Lucy, su hija, para que denun-
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cie a los tres negros africanos que la
violaron en un asalto a su granja. Lo
interesante de la historia es cómo
Lucy argumenta las razones por las
cuales no denuncia a los autores de
su violación:

“- Creo que ya lo habían hecho antes –

sigue diciendo ella con voz más firme –.

Al menos los dos adultos. Creo que en

primer lugar, antes que otra cosa, son

violadores. Sus robos son accidentales.

Una actividad secundaria. Creo que se

dedican a violar.

- ¿Crees que volverán?

- Creo que estoy en su territorio. Me han

marcado. Vendrán por mí.

- Entonces es imposible que te quedes.

- ¿Por qué no iba a quedarme?

- Porque eso sería como invitarles a que

vuelvan.

Ella medita un largo rato antes de contes-

tar.

- Ya, pero ¿no crees que hay otra forma de

ver las cosas, David? ¿Y si…? ¿Y si ese

fuera el precio que hay que pagar por que-

darse? Tal vez ellos lo vean de este modo;

tal vez también yo deba ver las cosas de

este modo. Ellos me ven como si yo les

debiera algo. Ellos se consideran recauda-

dores de impuestos, cobradores de moro-

sos. ¿Por qué se me iba a permitir vivir

aquí sin pagar? Tal vez eso es lo que se di-

cen ellos

(…)

- Si hubieran sido blancos no hablarías

de ellos como estás hablando – dice él –.

Por ejemplo, si hubieran sido malhecho-

res blancos de la ciudad de Depatch.

- ¿Ah, no?

- No, no hablarías así. No quiero echarte

la culpa de nada, no se trata de eso. Pero

tú estás hablando de algo completamente

nuevo. De la esclavitud. Ellos pretenden

que tú seas su esclava.

- No, no es cuestión de esclavitud. Es

cuestión de sumisión, de sometimiento,

de estar sojuzgada” (Coetzee, 2005: 197,

198, 199).

La contundencia de esta larga cita
es incuestionable. Este diálogo entre
una muchacha blanca y su padre so-
bre unos violadores negros que abu-
saron de ella es decisivo. Por buscar
integrarse a “lo otro” Lucy está no
sólo dispuesta a sufrir sistemática-
mente los abusos que pudiera suce-
derle sino que trata de justificarlos a
partir de los acontecimientos históri-
cos que relatan continuas exclusio-
nes entre uno y otro grupo cultural.
Algo interesante en esta novela es
que, a diferencia de La canción de

Salomón, Lucy se desplaza desde la
cultura dominante y busca acepta-
ción en la cultura de la periferia. La
búsqueda de Macon Muerto podría-
mos justificarla por su ambición
pero, ¿qué podría ambicionar Lucy
al desplazarse hacia comunidades
con situaciones económicas depri-
midas? En Lucy hay otras necesida-
des: ser aceptada en un medio donde
la cultura marginada es precisamen-
te la mayoritaria. Como podemos
ver en estas novelas cuando hable-
mos de exclusión social el rechazo
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no será siempre de la cultura domi-
nante hacia la cultura marginada.
Los conceptos de “lo propio” y “lo
ajeno” no se conciben desde una
sola direccionalidad, esto dependerá
poderosamente del personaje nove-
lesco y del contexto en el que se
desplace.

Con estas tres novelas, y con ape-
nas este esbozo de análisis introduc-
torio, podemos apreciar cómo se ge-
nera en cierta novelística del siglo
XX una tendencia a tratar la exclu-
sión social como tema central. A
partir de la revisión del balance his-
tórico del género novelesco descrito
por Pavel (2005) podemos apreciar
que la forma cómo se viene tratando
este tipo de temas es novedosa por
cuanto hasta ahora no se había pre-
sentado personajes que aspiraran ser
aceptados por un grupo social ajeno
al que ellos pertenece, ni mucho me-
nos estaban dispuestos a renunciar a
su cultura, “lo propio”. Por otra par-
te, podemos apreciar también que el
carácter de excluido no sólo obede-
ce al rechazo del medio al que desea
entrar, sino al medio propio. En este
sentido, podríamos hablar de una
novela de la exclusión social como

un posible tipo específico de novela.
Sin embargo, resta aún más análisis
y reflexiones al respecto antes de
hacer afirmaciones apresuradas.

¿Por qué planteamos la idea de un
posible tipo de novela centrada en la
exclusión social como temática? Por-
que este tipo de narrativa se genera
necesariamente en la poblaciones ex-
cluidas. Las culturas de la periferia
están produciendo un tipo de obra
que se centra no en relatar la resis-
tencia de los personajes contra la cul-
tura ajena, sino en contarnos cómo
están ellos dispuesto a renunciar a
“lo propio” por abrazar “lo ajeno”.
La literatura que relata resistencias
de culturas minoritarias no debe ser
considerada como obras de exclusión
social, porque su temática está fun-
damentalmente centrada en la defen-
sa de “lo propio”. En cambio en estas
novelas hemos notado cómo el per-
sonaje rechaza “lo propio” por ir tras
“lo ajeno”, cuyo mundo cultural ter-
mina rechazándolo a él. Finalmente,
consideramos que el análisis exhaus-
tivo de este conjunto de novelas po-
dría explicar en parte las motivacio-
nes migratorias que caracterizan a los
pueblos oprimidos.
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